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La Cocina

   Berni salió de la bañera y de nuevo examinó su lista. Ignoraba cuánto tiempo estaría en la sala del Lujo, pero por lo menos era necesario para  elegir tres cosas de la nómina.

   Después de haber concedido a Nellie sus tres deseos, Berni entro en la sala del Lujo y recibió un extenso repertorio de placeres, entre los cuales podía elegir. Como había pasado los catorce años precedentes asistiendo a fiestas, lo primero que eligió fue el rubro "videos".

   Guiada por las luces doradas que veía a través de la niebla, Berni entró en una enorme sala atestada de estantes de videos de todos los filmes realizados en el curso de la historia, y todos los episodios de todos los programas de televisión. Era suficiente que examinase los títulos y estos eran elegidos automáticamente. Después de seleccionar unos pocos centenares de filmes y antiguos programas de televisión-todo lo que Mary Tyler Moore había realizado, y toda la totalidad de los primeros episodios de "Bonanza"-siguió las luces hasta un hermoso dormitorio.

   La cama, tendida con lujosas sábanas y almohadones revestidos de encaje confeccionado a mano, se elevaba bastante sobre el piso y era suave como el plumón (en la Cocina no había colchones ortopédicos e "higiénicos"). Berni permaneció acostada mucho tiempo, consumiendo interminables cuencos de copos de maíz y mirando un video tras otro. Ni siquiera era preciso descender de la cama para cambiar los filmes, y cuando Mel Gibson besaba a alguien se reducía automáticamente la velocidad de la proyección.

   Después de muchos, muchísimos videos, bajó e la cama y volvió a examinar su lista. El lujo siguiente que ella seleccionó fue el de las "amistades con mujeres". En la Tierra Berni nunca había tenido amigas, pero siempre oyó decir e incluso supo que otras mujeres tenían amistades sólidas y afectuosas entre ellas. De modo que durante un período prolongado Berni tuvo amigas. Juntas iban de compras, reían, almorzaban. Estas le ofrecieron una fiesta de cumpleaños, y siempre estaban cerca para escucharla. Cuando una de sus amigas rompió con el novio, Berni la acompañó toda la noche.

   Pero se fatigó de escuchar a otras personas, de modo que volvió a mirar su lista. Esta vez eligió el "baño de burbujas". Estaba sentada en una amplia y agradable bañera colmada de agua caliente y con muchas burbujas; leía novelas baratas, comía cerezas revestidas de chocolate y bebía champaña rosado. El agua nunca se enfriaba; las burbujas jamás estallaban; los libros siempre eran buenos y las golosinas y el champaña deliciosos.

   Ahora, al salir de la bañera, volvió a examinar su catálogo. El rubro "prendas nuevas" le intrigó. En la Tierra, había comprendido, las únicas ropas que le agradaba realmente usar eran las nuevas. Hubiera deseado vestir cada cosa una sola vez, para desecharla después. También le interesó el robro " los niños que se comportan como los de la televisión." Y estaban asimismo los "vencedores en los concursos" y "ser popular en los colegios secundarios "y "ser apreciados".

   Estaba tratando de decidirse cuando Pauline entró en el cuarto de baño. Apenas ella la vió el ambiente desapareció, y Berni de nuevo estaba usando el vestido con el que la habían sepultado.

   -Debe acompañarme-dijo severamente Pauline-. Hay un problema en el hogar de los Grayson.

   Berni esbozó una mueca y siguió a Pauline a través  de la niebla. No había pensado en esa redonda Nellie después de concederle los tres deseos.

   -¿Qué hizo esa mujer?¿Deseó que su hermanita descendiese a la tumba?

   Pauline no contestó hasta que estuvieron en la Sala de Vistas; allí hizo un gesto con la mano y la niebla se disipó. Berni pudo ver un corte de la vivienda de los Grayson, como si hubiera sido una casa de muñecas, con la presentación simultánea de la planta alta y la planta baja. Terel estaba en la sala, elegantemente vestida, agasajando con té y pasteles a una docena de amigos igualmente bien trajeados. Charles estaba en el comedor con cuatro hombres, examinando los planos  de una nueva oficina de la empresa. Estos bebían whisky y comían gruesos bocadillos de carne asada. Nellie corría de la cocina a la sala y al comedor, tratando de satisfacer todos los reclamos de su hermana y su padre. 

   Berni observo la escena y frunció el ceño.

   -¿ En qué puedo ayudar si ella no formula sus deseos? No tengo la culpa si es tan tonta que...

   - Nellie los pidió, pero se limito a desear cosas para otras personas.

   -¿ Para otras personas? ¿Cómo es posible formular un deseo para otro? 

   Pauline volvió los ojos hacia la casa.

- Su primer deseo tuvo que ver con su hermana. Terel dijo que ansiaba ser la joven más popular del pueblo, y así su hermana deseó precisamente eso para ella. Por supuesto, Nellie se vio obligada a cocinar y limpiar y cuidar el guardarropa de Terel a causa de la renovada popularidad de su hermanita. 

   Pauline se volvió para mirar a Berni.

-El segundo deseo de Nellie fue que la empresa de su padre tuviese más éxito. Así  ha sido, pero como usted puede ver, ahora debe afrontar más trabajo que nunca.

-Tiene el cuerpo fuerte y puede soportarlo -murmuró Berni-.¿Cuál fue el tercer deseo?

-En realidad, fue uno extraño. Pidió que su hermana y su padre consiguiesen de ella lo que quisieran. Y lo que ellos prefirieron fue que Nellie no interfiriese en su comodidad.

-¿Su comodidad?

-Sí -dijo Pauline-.Su tercer deseo de hecho la ha convertido en esclava de su padre y su hermana. No puede salir de la casa si no tiene la certeza de que eso no perjudicará la comodidad de su familia. Mírela.- Pauline se volvió hacia la pantalla.-Ahora está mucho peor que antes. Por lo menos, tenia cierta libertad de elección antes de que usted le concediese los deseos.

Berni observó a Nellie: corría de un cuarto a otro, mientras la hermana y el padre le reprochaban por lo bajo que no trabajaba con rapidez suficiente. En la cocina, cuando Nellie no estaba, Berni pudo ver que la criada Anna se deslizaba subrepticiamente y robaba comida para regalarla a un amigo de aspecto poco tranquilizador, oculto afuera. Mientras  la joven se encontraba en la cocina, llamaba a Anna, pero la criada se escondía y reía.

-¿Por qué no aprovechó los deseos para ella misma?-pregunto Berni-. Podría haberlo tenido todo.

-Usted no le informó que podía formular tres deseos, y además dijo que los mismos se relacionaban con lo que quería realmente. Nellie aspira a que otras personas sean felices.

Berni frunció el ceño.

-¿Qué sucedió con el buen mozo?

-Todavía esta por ahí, y continúa enamorado de Nellie, pero me temo que sucederá algo.

-¿A saber? 

-Ayer hubo un baile y Nellie estuvo muy atractiva. Terel sintió celos, y...

-¿Celos?¿La pequeña y bonita Terel celosa de un barril como Nellie?

-Una persona es algo más que la silueta-dijo Pauline-.En el pueblo todos simpatizan con Nellie, y les alegra verla bonita y en compañía de un hombre como el señor Montgomery. Terel es atractiva, pero carece de la bondad de Nellie.

Berni desvió la mirada. En la tierra había vivido momentos en que se sentía devorada por los celos, y las mujeres que los provocaban no fueron reinas de la belleza sino las personas como... bien, como Nellie, que parecían inspirar amor a todos los que las conocían.

-Bien,¿qué hago ahora?-pregunto en voz baja Berni-¿le propongo más deseos? ¿Puedo anular los que ella utilizó mal?

-No. Lo hecho, hecho está. Tiene que imaginar el modo de ayudar a Nellie. A usted le toca actuar.

Un nuevo sentimiento estaba insinuándose en Berni. Era la culpabilidad. Ante Pauline se vanaglorió porque no había lastimado a nadie en el curso de su vida, o por lo menos a nadie que no la hubiese ofendido. Pero esta Nellie no inflingió ninguna ofensa a Berni y sin embargo ella se las había arreglado para perjudicarla realmente.

-¿Puedo conocer qué sucedió desde la última vez que vi a Nellie?

-Por supuesto.-Pauline movió la mano, y las imágenes en la pantalla retornaron a la noche en que Jace Montgomery había ido por primera vez a cenar.

Berni se sentó en una banqueta y miró. Vió el momento en el que Jace convencía a Nellie de que saliera a pasear con él, lo vió ayudándola a trepar sobre el muro y observó cómo la cara de Nellie se iluminaba cuando Jace la tocaba.

-Y ella ni siquiera sabe que él es rico-murmuró Berni. vió la expresión de Terel cuando ésta supo que Nellie había pasado el día con Jace. Berni se estremeció al oír y ver cómo Charles y Terel maltrataban a Nellie por haber pasado un día fuera de la casa.

-Lo único que les preocupa es que Nellie no les preparó la cena-murmuró Berni.

-¿Qué?-Preguntó Pauline.

-Dije que nada les importa de Nellie, sólo se preocupan de ellos mismos.

-¿Cómo lo sabe?

-Porque yo...-Berni se interrumpió, y hablo en voz más baja.-Porque yo hice lo mismo con mi hermana. Me bastaba con decirle que era egoísta, y ella aceptaba hacer todo lo que yo quisiera.-Berni volvió los ojos hacia la pantalla.-Si por lo menos Nellie fuera delgada...

-¿De qué serviría eso?

-No lo sé, pero estoy segura de que todos sus problemas vienen del exceso de peso.

-No estoy segura de que usted tenga razón. Quizá cuando vea todo lo que sucedió, y compruebe cómo Nellie distribuye sus deseos y...

   Se interrumpió porque una mujer entró corriendo en la habitación.

-¡Se ha hundido un barco!

-Oh, Dios mío-dijo Pauline, sonriendo.-

¿Qué sucedió?-preguntó Berni.

   La recién llegada, que vestía un atuendo egipcio antiguo, los cabellos negros impregnados de aceite, parecía muy excitada.

-Un barco se hundió en 1742. Todos los tripulantes se ahogaron.

   Pauline se puso de pie.

-Debo ir. Esto no sucede con mucha frecuencia, y...bien, no quiero perderlo. Continúe aquí y observe a Nellie.

-Un momento.-Berni aferró el brazo de Pauline.-Explíqueme qué sucede.

-Los hombres se hundieron en un barco. Generalmente hay varios centenares, son jóvenes y sanos, y a veces han estado en el mar un año o más. Solos. Sin mujeres.

   Berni empezó a entender.

-Quiere decir que  unos centenares...

-Doscientos treinta y seis-dijo la egipcia.

-¿Doscientos treinta y seis marineros jóvenes y solitarios vienen a la Cocina?

-Exactamente-dijo Pauline.

-De manera que cuando termine de mirar a Nellie puedo...

-¿Recuerda que no se permite la presencia de hombres en la Cocina? En todo caso, la de caballeros reales. Hay hombres en algunas habitaciones, pero a decir verdad son sólo imágenes. Estos son reales.

    Berni pensó en todas las cosas masculinas que le agradaban, en el modo que los hombres se reían y pavoneaban, cómo podían lograr que una mujer se creyera maravillosa, y conseguían que una se sintiera perversa y espléndida al mismo tiempo.

-Hombres reales -dijo Berni con expresión soñadora.

-Sí.-Pauline sonrió.-Cuando se hunde un barco o explota una mina, o hay otro desastre natural y mueren muchos hombres, a veces los envían aquí antes de destinarlos al cielo o al infierno. Están unas pocas horas, y después se marchan. Si quiere conocerlos es necesario ir ahora.

   Berni volvió los ojos hacia la pantalla. Nellie estaba en la cocina, su brazo extendido hacia el interior de la alacena, y ese atractivo Jace Montgomery la besaba con expresión hambrienta. Berni no creía que Nellie estuviese muy incómoda. Si por lo menos no fuese tan adiposa...

-Vamos a ver los marineros.-dijo Berni.

-Pero ,¿qué me dice de Nellie?

Berni movió el brazo.

-Que esta muchacha adelgace.-Volvió los ojos hacia Pauline. Eso será suficiente. Que estilice y no tendrá un solo problema en la vida.

-No estoy tan segura. Tal vez usted debería quedarse aquí y ...

-Vamos -dijo la egipcia-Los hombres ya habrán sido distribuidos cuando lleguemos allí.

-No se preocupe-dijo Berni a Pauline -.Nellie estará bien. Será una joven delgada y hermosa, y todos sus problemas se resolverán. Ahora, vamos.

   Después de un momento de vacilación, Pauline recogió sus largas faldas yechó a correr detras de Berni y la egipcia.
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   Jace despertó a causa de los golpes que alguien descargaba sobre la puerta de su habitación en el hotel. Encendió un fósforo, lo acerco a la lámpara depositada junto a la cama y consultó su reloj de bolsillo. Las tres y media de la madrugada.

-Esta bien, ya voy - gritó, se puso los pantalones y los abotonó mientras caminaba hacia la puerta. Al abrir vió un jovencito que esperaba de pie, un niño bastante corpulento de unos diez u once años.

-Telegrama para usted-dijo el muchachito.

   Frotándose los ojos cargados de sueño, Jace recibió el telegrama y lo leyó.

   SU PADRE GRAVEMENTE ENFERMO STOP. REGRESE IMEDIATAMENTE.

   Jace lo leyó tres veces antes de que sus pensamientos comenzaran a aclararse.

-¿Cuándo sale el próximo tren hacia el este?

-Hay un tren a las cuatro, pero es de carga. No es para pasajeros exigentes.

   Jace pensó rápidamente

-Ven aquí-dijo al muchacho. Se acercó al pequeño escritorio de la habitación, se sentó y comenzó a redactar una nota para Nellie. Explicó adónde iba y por qué. Le dijo que regresaría cuando antes, y le pidió que explicase la situación a su padre. Al pie de la carta le dijo que la amaba.

Jace se puso de pie, guardó la carta en un sobre, la dirigió a Nellie y se volvió hacia el muchacho.

-¿Conoces a la señorita Nellie Grayson?

-Todos conocen a Nellie.

-Quiero que le des esto. A ella y a nadie más, ¿me entiendes?

-Por supuesto, señor.

Extrajo del bolsillo un cuarto de dólar. Era demasiado para darle al muchacho, pero deseaba garantizar su lealtad

-A Nellie y a nadie más.

-Le oí la primera vez.

-Vete-dijo Jace-.Tengo que preparar mi maleta.

   El muchacho salió y Jace metió algunas ropas en una valija. Se proponía abordar el tren de las cuatro de la madrugada. Aunque tuviese que viajar sobre un vagón cargado de carbón , debía utilizar el primer medio de transporte para salir de Chandler. Cuando cerró su maleta hizo una pausa. Su padre, enfermo. Su padre u hombre robusto y agresivamente saludable, estaba enfermo. Cuando recogió su maleta le tembló un poco la mano.

   No había nadie en la recepción del hotel, de modo que escribió deprisa una nota para decir que se retiraba, y la acompaño con cierta suma de dinero. Una vez hecho esto, comenzó a correr. Legó a la estación con tanta rapidez como se lo permitieron sus largas piernas, y una vez allí pagó una suma exorbitante para viajar en un vagón de carga a Denver. No le importaban las incomodidades que tuviese que soportar. Debía llegar cuanto antes a Maine y a su padre.

-¿Bien?-preguntó Terel al muchacho. El verano precedente lo había visto martirizando a una niñita que tenía la mitad de su cuerpo y su edad, y comprendió que era el más apropiado para hacer lo que ella deseaba.

-Está hecho.-El muchacho la miró de reojo.-Me dio dos monedas de un cuarto.

-Pequeño chantajista -murmuró Terel. Había prometido al muchacho duplicar lo que Jace le diera, si le traía la nota que quizás él escribiese. Le entregó cincuenta centavos y al mismo tiempo se apoderó de la misiva.-Si se sabe una sola palabra de esto, yo sabré quien habló-dijo Terel, con voz amenazadora.

-Puede asesinar a su propia hermana, por lo que me importa-dijo el muchacho, apartándose de ella y sonriendo con insolencia-.Cuando necesite más ayuda, Duke es el candidato.

   Ella lo miró hostil, negándose a llamarlo por el nombre que él mismo se había asignado.

-No te necesito más. vete a casa.

El volvió a sonreír y echó a correr.

Terel se estremeció en la fría mañana, comprendió que los días tersos y claros casi habían terminado y que pronto llegaría el invierno. Se recogió la falda para evitar que rozara la grava y comenzó a caminar hacia su casa. No había estado allí desde la víspera, la noche del Baile de la Cosecha, la noche que casi cambió su vida.

    Arrugó la carta que Jace había escrito y continuó caminando. Necesitaría semanas para llegar a Maine y regresar, y de acuerdo con los planes de Terel, cuando él retornase Nellie estaría convencida de que Jace Montgomery era un sinvergüenza y que la había abandonado. Sonrió en la luz grisácea de la madrugada y apresuró el paso. Hoy ofrecería un té a sus amigas, para comentar el baile de la noche anterior. Se proponía brindarles algunos chismes extraordinarios.

   Nellie despertó sobresaltada y al principio pensó que lo sucedido la noche previa había sido un sueño, pero cuando se le aclaró la vista vió su hermoso vestido colgado cerca de la puerta. Durante unos instantes de feliz complacencia cerró los ojos y revivió todo lo que había sucedido. Ella misma en brazos de Jace. La sonrisa con que él la miraba, recordó que se sentía tan orgullosa: orgullosa de él, de sí misma, del mero hacho de estar viva. Jace la había besado cuando la acompañó a su casa, la besó y le dijo que la amaba.

   Por su parte, Nellie no había pronunciado palabra. Lo que ella sentía por Jace era más que amor; más cerca de la veneración . El estaba modificando los sentimientos que Nellie abrigaba cerca de sí misma, y la visión que ella tenía del mundo. Estaba cambiando el modo en que todo el pueblo la miraba, la mencionaba y pensaba en ella.¿Amarlo? Lo que sentía por él era bastante más que amor.

   Con movimientos lentos, descendió de la cama y comenzó a vestirse. Se sentía casi soñadora al evocar la noche vivida. Pes4e a que había dormido solo unas pocas horas, se sentía maravillosa. Durante un momento dio unos pasos de baile por la habitación, vestida sólo en ropa interior.

   Se detuvo y sonrió.

-Eres una muchacha torpe, y nada más -se dijo, pero sin verdadera irritación en la voz.-Cesa de soñar despierta y ponte a trabajar.

   Recogió su corsé, lo pasó sobre la cabeza y comenzó a anudar los cordeles delanteros de la prenda.

-Qué extraño-dijo en voz alta. Generalmente tenía que forzar los cordeles para conseguir que los extremos redujesen la distancia que los separaba a diez centímetros; pero esta mañana estaban distanciados en solo cinco centímetros. Se puso su viejo vestido marrón. Ayer mismo la prenda le ajustaba tanto que podían verse las costillas del corsé; pero hoy le colgaba casi suelto.

   Nellie sonrió.

-Probablemente es el efecto de todo lo que bailé anoche-dijo, y salió deprisa de la habitación. 

El resto del día no tuvo más tiempo para pensar pues debió afrontar una enorme sucesión de tareas. Su padre estaba conversando con algunos inversores y ella tuvo que prepararles la comida. Terel recibió a algunas de sus amigas que vinieron a beber una taza de té y había que hornear y enfriar tortas.

 Hacia las tres de la tarde ya estaba agotada. No había tenido un momento para sentarse, pero incluso así sonreía constantemente. Por una vez en su vida parecía que lograba complacer a todos. Durante el desayuno su padre la había mirado sonriente, diciéndole que oyó  decir que Nellie sedujo al señor Montgomery. Agregó algunas cosas acerca de barcos, un comentario que Nellie no entendió; pero ella estaba demasiado atareada para hacer preguntas, sirviendo bizcochos. Más tarde oyó que su padre decía a Terel: -Si Montgomery la quiere, que así sea. Con lo que ese hombre aportará a esta familia puedo emplear un ama de llaves.

   -Si Montgomery la quiere-murmuró Nellie, y sintió que la piel se le encendía mientras llevaba una fuente de jamón al comedor.

   Terel se había mostrado especialmente amable con ella el día entero. Le comentó la posibilidad de que en el futuro fueran a las mismas fiestas, saliesen juntas de compras y quizás incluso contrajeran matrimonio en una ceremonia única.

   El casamiento, pensó Nellie mientras preparaba la masa de las tartas de manzana. Terel le sonreía desde el otro extremo de la ancha mesa de trabajo.

   -No estoy segura de que el señor Montgomery piense en el matrimonio. Quizás él...

   Nellie pensó: Sus propios hijos. Su propio hogar.

   -Tú no podías ver cómo te miraba. Oh Nellie, era tan hermoso verlos juntos anoche. Casi nadie observó el hacho que tu cuerpo tiene doble corpulencia que el suyo.

    -Doble...

   Nellie comió dos rebanadas de manzana revestidas de azúcar y canela.

   -Eso no importa en absoluto. Realmente, tu aspecto era divino. Me sentí muy orgullosa de ti.

    Nellie sonrió y comenzó a aplicar rodajas de manzana a la pasta.

   -Lo pasé maravillosamente.

   -Sí, sé que así fue.¿Cuándo volverás a verlo?

   -No lo sé. A veces viene por la tarde.

   Desvió los ojos hacía la puerta de la cocina, casi como si esperase verlo allí.

   -Estoy segura de que llegará, más tarde o más temprano. Nellie, no quiero entrometerme, pero tú no... bien, quiero decir que anoche parecías tratarlo con mucha desenvoltura. No soy la persona más indicada para criticar, pero tú insistías...bien, a cada momento lo tocabas de un modo muy impropio.

   -No era esa mi intención,-Nellie comió cuatro rebanadas de manzana.

   -No, por supuesto, pocas personas comentaron el asunto; y estoy segura de que saben que eres una mujer de buena reputación. Saben que no eres la...bien, la casquivana que parecías ser anoche.

   Al extremo de la mesa había una ancha bandeja ocupada por bollos recién horneados. Nellie comió dos bollos.

   -Solo me preguntaba-continuó Terel-, si tú le permitirías hacer lo que deseara contigo. Aún eres virgen, ¿verdad?

    Nellie comió dos bollos más.

   -Aún soy virgen-murmuró.

   Terel se puso de pie.

   -Bien, le dije a papá que te lo preguntaría. Oyó decir tantas cosas acerca de tu conducta anoche que me interrogó al respecto. Le aseguré que aunque puedes haber parecido una joven disipada, yo estaba segura  de que no era el caso. Ahora lo tranquilizaré, y haré lo mismo con el resto de habitantes.-Rodeó la mesa para besar la mejilla de su hermana.-Nellie, anoche se te veía tan bien. Por favor recuérdalo, y no comas tantos bollos que no puedas usar d nuevo ese hermoso vestido. Sería vergonzoso agraviar la generosidad de la señora Taggert aumentando aun más de peso.-Sonrió.-Te veré a la hora del té -dijo, y salió de la habitación.

    Nellie tragó  dos docenas de bollos antes de que pudiera detenerse. ¿Realmente se había comportado la víspera como  una mujer disipada?¿Y realmente todo el pueblo hablaba de su conducta? Conocía sus propios sentimientos acerca de Jace, pero, 

¿había sido una verdadera tonta frente a todos los demás?

   Cuando extrajo tres docenas de petit fours del horno consumió una docena antes de enfriarlos. Y ahora, al pensar en la fiesta, se veía como Terel la había descrito: "el cuerpo con doble corpulencia que el de Jace", e imaginaba a los habitantes de Chandler mirándola incrédulos, mientras ella se comportaba como una trotona.

    Tuvo que preparar una segunda tanda de bollitos, porque se comió completa la primera.

   -Terel, ¿Qué sucede?- pregunto Mae, al ver que gemía delicadamente con el pañuelo pegado a la cara.

    En la sala de los Grayson se habían reunido ocho jóvenes de Chandler para comentar muy entusiasmadas el baile de la víspera. el tema principal de la conversación era Nellie y el gran cambio que había sobrevenido en ella.

   -Antes yo nunca había mirado siquiera a Nellie.

   -Estaba muy hermosa, y el señor Montgomery la miraba con tanto amor en los ojos. El...

    En ese momento Terel comenzó a gemir delicadamente. Las jóvenes estaban tan absortas en su conversación que pasó un rato antes de que Mae advirtiese algo, y preguntara a Terel qué pasaba.

   -No es nada-dijo Terel-. Por lo menos no es nada que yo pueda compartir con personas que no pertenecen a mi familia.

   Charlene miró a Louisa.

   -Te  hemos conocido toda la vida. Casi somos miembros de la tu familia.

   Terel se tocó una esquina del ojo con el pañuelo.

   -De todos modos, más tarde o más temprano lo sabrán.

   -Es preferible que sea más temprano-dijo Mae, pero Charlene le clavó el codo en las costillas.

   -El señor Montgomery es un...

   Todas esperaron, inclinadas hacia delante en sus sillas, las tazas suspendidas en el aire.

   -¡Es un gigoló!

   -No-exclamaron tres de ellas.

   -Me temo que es cierto-agregó Terel, con expresión de profunda tristeza en la cara-.Temí esto desde el principio. Parece que todo lo que el señor Montgomery deseaba era adquirir la empresa Grayson.

   -Pero oí decir que es rico-dijo Mae.

   Oh, sí, es rico, pero, ¿ acaso ellos no quieren siempre amasar más riqueza? Vean como es el señor Taggert.

   Las mujeres se miraron y asintieron.

   -Le desconfié desde el principio-dijo Terel-. Desde la primera noche que vino a cenar me sentí incómoda con él. Estoy segura que él lo advirtió, y por eso empezó a cortejar a mi pobre Nellie. Pobre, pobrecita Nellie. No tiene idea siquiera de que existan hombres como él. Es una muchacha tan tierna e ingenua, y por primera vez en su vida un caballero le presta atención. No tuve corazón para decirle lo que pasaba con el señor Montgomery. Además, podía equivocarme.

   Terel se interrumpió para gemir un poco más.

   -Tus instintos fueron acertados-dijo Louisa.

   -Pero anoche-dijo Mae- parecía amar tanto a Nellie. Se hubiera dicho que la adoraba. Nunca he visto a un hombre mirar así a una mujer.

   -El señor Montgomery hubiera debido trabajar en el teatro-replicó Terel-.A eso de las nueve yo salí a tomar un poco el aire-tantos hombres me invitaron a bailar que estaba sin aliento-¿y quién estaba en el porche sino el propio señor Montgomery?

   -¿Y qué hizo?-jadeó Mae

   -¡Me besó! 

   -No-dijeron al unísono todas.

   -Qué terrible para ti.

   -Qué espantoso.

   -¡El sinvergüenza!

   -¡El canalla!

   -Ojalá él deseara comprar la empresa de mi padre-dijo soñadora Mae, pero se enderezó cuando las otras la miraron severamente.

   -Era lo que yo siempre sospeché-continuó Terel-. Mi padre se negó a venderle su empresa, y creo que cuando el señor Montgomery se percató, trató de conseguir su objetivo de otro modo, cortejando a Nellie.

   -Sí, siempre me pregunté-dijo Louisa-por qué un hombre tan apuesto como él puede querer una mujer como...es decir, no niego que Nellie tiene una cara bonita, pero es un poco...bien...

   -No necesitas demostrar tanto tacto-le observó Terel-.Mi padre y yo afrontamos la verdad hace mucho tiempo. Nellie es gorda, y aumenta de peso a medida que pasan los días. Ha sido una carga que mi padre y yo siempre tuvimos que soportar. Lo hemos ensayado todo. Ambos intentamos hablarle. Hace tres años papá la envió a una clínica que está en las afueras de Denver. Adelgazó un poco mientras estuvo allí, pero al regresar a casa recuperó los kilos. Realmente no sabemos qué hacer con ella . come tortas y pasteles enteros, docenas de bollos de una sentada. Es como una enfermedad. No sabemos cómo corregirla.

   Terel hundió la cara en el pañuelo.

   -No teníamos ni idea de que guardases un secreto tan grave-dijo Charlene, palmeando la espalda de Terel.

   -Ustedes no saben ni la mitad de lo que sucede.

   Las jóvenes se inclinaron de nuevo hacia delante.

   -Esta mañana el señor Montgomery salió del pueblo en el tren de carga de las cuatro. Se retiró del hotel y no dejó dirección, ni mensajes para nadie. En fin, se fue antes del amanecer. El... él...oh, no puedo decirlo.

   - Somos tus amigas-dijo Charlene y Louisa asintió.

   -Creo que el señor Montgomery comprendió que no podrá adueñarse del negocio de papá, y creo que él...hizo lo que quiso con Nellie.

   Las mujeres emitieron exclamaciones simultáneas.

   -El...

   -Ella...

   -Ellos...

   -¿Ella... tendrá un niño?-murmuró Mae, sin comprender realmente el aspecto técnico de lo que Nellie presuntamente había hecho; pero su madre la había advertido enfáticamente acerca de los hombres y los niños.

   -No lo sé-respondió Terel-.¿Qué haré? Papá me pidió que informase a Nellie que su... su amante salió del pueblo.¿Cómo puedo decírselo? Está tan enamorada de ese sinvergüenza que jamás creerá lo que yo le diga. Estoy segura de que si le hablo del beso que me dio pensará que me mueven los celos de hermana.

   -Qué terrible situación para ti-dijo Louisa-. Pero seguramente Nellie se fiará de su propia hermana y no de la palabra de un extraño.

   -Si el señor Montgomery me dijese que el cielo es púrpura, yo le creería, y nada de lo que afirmasen mis hermanas me obligaría a cambiar de opinión-dijo Mae. Cuando las otras la miraron con severidad, ella respondió del mismo modo.

   -Mae tiene razón -afirmó Terel-.Todas ustedes vieron anoche a Nellie. Ella misma cree estar enamorada del canalla. Nunca aceptaría nada de lo que yo diga.-Examinó el grupo de mujeres y esperó. Pensó: idiotas. Usen el limitado cerebro que poseen.

   -Diré a Nellie que también a mí me besó-intervino Charlene, con todo el aire del mártir dispuesto a morir por una causa justa.

   -Y yo haré lo mismo-afirmó Louisa con idéntico orgullo.

   -Yo diré que estoy embarazada de él-murmuro Mae, pero entonces abrió los ojos-.Está bien. Sólo un beso.

   -Queridas amigas, qué buenas son ustedes. Llegará el día en que Nellie reconozca lo que hacen por ella.

   -También somos sus amigas, y haremos todo lo posible para ayudarla. Pero Terel estaba preguntándome...sólo porque necesitamos saberlo, en caso de que Nellie pregunte...¿cómo fue el beso del señor Montgomery?-pregunto Charlene.

   -Sí, sólo para saber, quizás tú puedas explicarlo-intervino Louisa.

   -Bien-explico Terel-sólo para saberlo, diré que fue divino. Es un hombre muy fuerte, y me atrajo hacía su cuerpo y...¡cielos! Creo que Mae se ha desmayado.

